En la Exposición Mundial de París, celebrada en 1889 se pudo escuchar por primera vez en Europa a la orquesta típica de Java, el gamelán, y al teatro musical de Cochinchina.

El entusiasmo por su exotismo y su misterio fue ilimitado, pero de todos los compositores solamente Claude Debussy (1862-1918), que entonces tenía veintisiete años, entendió realmente su importancia. Años más tarde, en 1913, recordaba: ‘’Su conservatorio es el ritmo eterno del mar, el viento entre las hojas y los mil sonidos de la naturaleza que ellos entienden sin consultar ningún tratado arbitrario. La música javanesa se basa en un tipo de contrapunto en comparación con el cual el de Palestrina es un juego de niños. Y si escuchamos el encanto de su percusión despojados de nuestros prejuicios europeos, debemos confesar que la nuestra semeja ruidos primitivos en una feria de aldea’’.

La música como un aspecto más de la vida cotidiana

En la mayor parte de las culturas no europeas se considera la música como una de las habilidades necesarias para la supervivencia. Es una especie de magia destinada a superar el miedo y aumentar el sentimiento de comunidad. No hay un público con el que comunicarse ya que el compositor-ejecutante y sus oyentes participan en un rito. Es una situación próxima a lo que en la cultura occidental representa el coro y la congregación en la celebración de la misa católica. La personalidad del compositor-ejecutante carece de importancia; sólo es el canal a través del cual pasa la música. De este modo, la idea de un concierto en el sentido que damos a estas palabras es virtualmente desconocida.

La minúscula isla de Bali, al este de Java, posee una de las tradiciones artísticas más ricas del mundo. Los balineses están tan impregnados por el arte que no tienen una palabra para designarlo. No se le considera una actividad aparte, sino como una preocupación por ‘’hacer las cosas lo mejor posible’’. La música se encuentra estrechamente unida a las ceremonias que se celebran en los templos, con danza, teatro o rituales funerarios.

El Gamelán, la orquesta típica Javanesa

El principal cuerpo musical tanto en Bali como en Java es el gamelán, una orquesta de hasta treinta músicos, que usan metalófonos de teclas de bronce con resonadores afinados de bambú, gongs de bronce, címbalos, flautas y un par de tambores de doble parche, uno de ellos tocado por el director del grupo.

Esta orquesta produce unas estructuras de gran delicadeza y un ritmo vigoroso. Su principio fundamental es la variación simultánea sobre un tema sencillo y de movimiento lento, a cargo de los instrumentos de tesitura grave. Lo duplican los metalófonos más pequeños con variaciones muy ingeniosas y embellecidas. Las flautas reproducen el tema y los tambores marcan un compás regular.

La música se construye generalmente sobre una de dos escalas pentatónicas, extraídas de una escala de siete tonos. Una de ellas, ‘’slendro’’, es una división igual de la octava en cinco intervalos. La otra, ‘’pelog’’, se aproxima a nuestras notas Do sostenido, Re, Mi, Sol sostenido, La. 

Es una música completamente inarmónica. Los acordes se producen por el juego recíproco de las partes, que de ningún modo producen ese sentimiento de anticipación, de aproximarse a una culminación, tan propio de la música armónica Occidental. Ese concepto de clímax y resolución occidental está ausente en la música balinesa, en la que cada sección de una composición retorna a la nota inicial y se repite inmediatamente la nota final, con lo que se genera un nuevo comienzo.

Una música hecha por el pueblo

Hay pocos músicos profesionales en Bali. La música la crean los granjeros, comerciantes, príncipes y niños. Beryl de Zoete, en ‘’Dance and Drama in Bali’’ (1973) nos relata que uno de los mejores gamelanes de Bali estaba dirigido por un chofer, cuyo asistente era un niño de cinco años.

El ensayo de los gamelanes es distinto al nuestro. La composición la enseña, por imitación, un músico que puede venir de otra aldea. Cada ejecutante puede hacer sus contribuciones creativas y aportar sugerencias. Los ensayos son públicos y los demás miembros de la aldea pueden también aportar sus opiniones. La pieza va creciendo bajo los ojos de todos y no es extraño que un gamelán necesite seis meses para resolver los intrincados detalles de una obra. Cada uno de los músicos tiene que tocar una parte bastante sencilla, ya que la complejidad de la textura musical se genera por la interacción de las diversas partes.

